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LO PRh 1EROS ISABFLIVOS 

i\1AFSTROS DE Gl1 105 

Escribe: ARTURO LAGUADO 

Cunndo Willinm Shakespeare empezó a escribir, en la última década 
del siglo XVI, ya el drama inglés habia logrado un extraordinario des­
arrollo. Los llamados Poetns Universitarios no se contentaron con seguir 
las huellas de John Lily, su maestro. Por el contrario, muchos de ellos 
trataron de probar fortuna con sus propios medios, lanzándose por desco­
nocidos caminos que, a la postre) los recompensaron con hallazgos de ca­
pital importancia para el teatro. Lily, es cierto, habia hecho el principal 
aporte entregando n la escena una prosa de alta calidad arUstica. Sobre 
las formas por él trnzadas, comenzaron a trabajar Georges Pcel, Thomas 
Lodgc, Robert Grc ne, Nash, Thomas Kyd, G. Marlowe ... Una crie de 
elementos comune une las obras, asaz dispare , de estos autores: el ol­
vido de las leyes impu tas por la tragedia clásica, entre otro~. Los pri­
meros i abelinos no logran avanzar en lmea recta: vacilan, retroceden a 
veces, y con frecuencia ignoran sus propios de cubrimientos. Pero el con­
junto de sus obras. la suma de sus experiencias, leje la densa malla que 
servirú de soporlc a sus continuadores. Su fecha de nncimiento, si excep­
tuamos u Naah y a Mt\1.'lowe, puede situarse entro 1654 y 1668. Dentro de 
osto grupo se ostablocon estrechas relacionel:l do amisLad, y t ambién odios, 
dvulidndes. Su influencia es recíproca, pero los lomas, la técnica, los es­
tilos difieren. Se Inician bajo el signo de Lily y terminan tras las huellas 
de 1\tallowe. Una parle de la obra de los Poeta~ Universitarios está escrita 
para proporcionar agradables veladas a la Corte de la Reina Isabel; otra. 
por el contrario, va dirigida a los teatros privados, para ser exhibidas 
ante un público ávido de emociones violentas. 

Thomas Kyd y C. Marlowe determinan un brusco cambio de dir cción 
en la dramático ingle a. Y en esta carrera de relevo, cada autor toma des­
preocupadamente de la última obra de éxito los rccur os que le permiten 
enrtquecer sus propias creaciones. 

George Peel -a quien podemos considerar como un autor menor­
nos paree ahora el puente necesario entre Lily y las posteriore!t obrns de 
Robert. G1 cene. Pcel (1558-1597) fue un dramaturgo caro al gu to corte­
sano. Incluso en sus dramas históricos, o pseudo-histOr1cos --en los cuales 
se muestra presa de un patriotismo ferviente- conserva sus aficiones por 
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lo maa·avilloso, por el lino lenguaje y por los versos tiernos. Su pieza más 
famoS3 s "El cuento de la abuela"; en ella s revelan todas las posibi­
lidades de su talento y la lineas caracteristicas de su creaciones. "El 
cuento de la abuela" es lo historia de dos jóvenes en busca de su hermana 
Delia, la cual se halla en poder de un encantador, de un mago que la ha 
hechizado dándolo un filtro que la hace olvidarse de sf misma. Los dos 
jóvenes llegan al lugar en donde se encuentra secuestrada su h rmana, 
pero haata que la corona del mago Sacrapanto no sea quitada de su ca­
beza, la espada a1 rancada de su mano, un espejo roto y una luz extin­
guida, Deha no será re catacAa. Este argumento, en el cual los encanta­
mientos, los conjuros, la magia negra y los poderes obrenaturales se 
mezclan y constituyen el soporte de la intriga, tiene para nosotros, segu­
ramente, menos vida e importancia que para un mundo que vivia muy 
cerca del mlste1·io y In. superstición. La obra, no obstante, conserva una 
frescura y una gracio~a ingenuidad ante la cual es diffcil permanecer 
indifoJ:onto. 

''El cuento de la abuela" fue estrenado ante la Reina Isabel. Y estos 
temas intrascendentes continuarán atrayendo a la audiencia aun después 
de la aparición de Shakespeare y Ben Jonson. El elemento mágico man­
tendrá au v1gencia durante el desarrollo del drama isab lino, se in. crtará 
en las comedias pastorales y en las tragedias históricas, pero logra un 
proceso de depuración y adaptación en el planteo de posteriores problemas 
metaflsicos. 

Prosiguiendo las mismas directrices, en la atracción del público, Ro­
bcrt Greene, el más aventajado discipulo de Lily, ~ribirá sus dos me­
jores pi nas: "La Honorable H istor ia de Fray Bacon y Fray Bun ay" y 
"Jaime IV''. 

Es int~resanle r ecordar la vida de Robert Greene porque, en cier to 
sentido, su bohemia es característica de los Poelas Universitarios, y nos 
presenta una imagen del ambiente en el cual se llevaron a ca bo las crea­
ciones do los pritnc1·os isabelinos. Robert Grcene empieza a escribir en 
estilo eufemístico, en 1688, y durante unos cuntl'o nfios conscrvn~·á 06tn 
tendoncio., J'a cual empara bajo la influencia do Ma1·lowe. Grcono no in­
venta s us argumentos, los toma de la h istoria, do leyendas, epopeyas y 
baladas; de lns piezns de otros dr amaturgos y, cuando llegn el caso, los 
extrae, simplemente, de las producciones de sus ami¡os. Como la mayoría 
de los i. abelinos permanece atento a cuanto anima, seduce y exalta a los 
espectadores. Escribe ,.La honorable historia de Frny Bacon y Fray Bun­
gay'' impresionado por el extrao.rdinario suceso del "Doctor Fau to .. de 
Marlowe. Su talento e~tá abierto a todas las influencias: imita, transfor­
ma, dcsnrrolla. las tendencias dramáticas apenas insinuadas por los otros. 
Es un hombre que vive sujeto a la tensión de fuerzas opuestas. Lleva unn 
vida de disolución entre rameras, rufianes y ladronea; y escribe piezas de 
un alto sentido moral, o moralizante. Abandona a su mujer y a sus hijos 
y glorifica la constancia, la lealtad y el sacrificio en el amor. Cuando re-­
lata la vida de los bajos fondos de Londres, deteniéndose amablemente en 
la descripción de trampas y villanías, asegura que lo hace con el objeto 
de prevenir a los incautos y salvarlos de las acechanzas de los malos. Fre-
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cuentador de In tabernas de peor reputación, exalta la cnatidad y la virtud 
de las mujeres. Borracho, jugador, pendenciero. A veces nada en la abun­
dancia; otros, sufre la más negra miseria. Es ateo en uno. época en la 
cual la ou ncio de principios religiosos se castiga con el mismo rigor 
que los mal•ores crímenes. Escribe una serio de panfletos contra si mismo 
y contra sus amigos, compañeros de juerga y de maland nzas: Lodge, Peel, 
Kyd, • "a h, 1 rlowe, adjurtíndoles a abandonar su mala vida ~· a regre­
sar a lo prec pto de la fe. El mismo, Greene, no renuncia ni cambia su 

• 
manera d ~ ivir. Su talento no sufre mengua. Al contrario, sigue reno-
vando los viejas formas teatrales, ampliando las base del drama istlbe­
lino, echando amarras que han de aprovechar sus continuadores. William 
Shakcspearc ct·ó uno de sus beneficiarios. En sus manos las farsas pier­
den su rudct.a para convertirse en espirituales y poét ica• comedias. Mez­
cla la tuget11o y la comedia pensando, tal vez, como Lopo do Vega, que 
lG realidad no pu <'de encerrarse en moldes definitivos. Conjuga la vida 
co1·tosnnn con ln hlstol'\a. Sus argumentos son cotnplicttrloR, suR personajes 
definidos y doLados de vida, sus intrigas zurcidas po1· Ptnos diálogos y 
repleLns do sorpresas y .fantasía. Así somete a l espectador do su tiempo a 
un baño de vtuicdades excitaciones. empleando estimulas quo debian con­
ducirlo clir el mente a un mundo de maravilla. • 

Pero es seguramente en el tratamiento de los caroctcr .. femeninos 
en donde nlcanzo. todo. su maestría. Greene dedtca au devoción, su mayor 
entusia mo, a la construcción de personajes femeninos ,·irtuosos, f ieles y 
honestos ha ta más allá de sus límites. Sus heroínas logran la total ad­
hesión d 1 público isabelino. También nosotros. a veces, nos sentimos atra­
pado por el encanto que de ellas surge. 

En "Jnimc IV" encontramos perfectamente definidos dos de esos ama­
bles caracteres. En líneas generales, el argumento de la pieza es el si­
guiente: 

El rey Jnimc desea convertir a Ida en su amant.e. Pero ella, puesto 
que el rey Cft casado, desecha sus proposiciones. Pnra obviar este incon­
veniente, J a tmo IV env~a un asesino con el fin de climinat· a su esposa , 
hi ja del N ly do Inglatcna. La tentativa falla . Par a vongal' a su hija el 
1·ey inglés d<.lclnra In guerra, venee y hace prisionet·o n su yerno. E ste 
último solo serA salvo.do de la muerte por la intervención de su esposa 
quien lo perdona y aboga ardientemente en favor de su cruel y voluble 
esposo. 

Idn, In cau. a de tan graves complicaciones también es una mujer de 
altos principios, dulce, bondadosa y espiritualiz.ada. La escena 1 del acto 
JI, entre Ida y au madre, la condesa de Arran, podraa darnos mejor que 
cualquier d cripción, una imagen del personaje. 

Cond 10 de A TTan. - Hermosa Ida, ¿si pudieras e c:o¡er tu mayor be­
neficio, en mf"dio dP lo bienes Qne abundan en el mundo, a dónde, hija 
mia, irtan tus preferencias ? 

Ida . -No o los placeres, la pompa o la grandeza. 

Condran de AJ·ran. - ¿Y por qué? 
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Ida. - Porque esos son los medios de alejar el espiritu del supremo 
bien, y enceguecer la pureza del entendimiento. 

Co11deaa de Arran. -¿No querrías tener r iquezas y los mejores dones 
de la fortuna? 

/da. -Si pudiera escoger, yo querrla ser pobre y honesta; porque 
aquella que se contenta con sentarse a los pies de la Cort.unn, seguramente 
no experimentará grandes desventuras; pero quienes 11e atavlan con los 
más altos presentes de la fortuna temen sin embargo un cambio y, te­
miéndolo, pierden lo que tienen. 

Condraa de A rran. - Basta, tontuela, todos desprecian la pobreza. 

Ida . -Porque desconocen su verdadero bien. 

Condcta de A rra'n. - Muchos solamente cuando sufren reveses de 
fortunn ... 

Ida. -donsido1·un la virtud como una hon1•osa doto. P or cierto, se· 
ñorn, que mi bordado es comparable a este m-undo, on donde con solicitud 
el celestial obrero plant.a con mano hábil todas las cosos de In tierra, como 
yo las dibujo con In aguja ... Algunos hombres, como lo rosa, son frescos; 
otros se cierran en sua tallos y apenas nacidos mueren de improviso; al­
gunos no son más que c1uña y, sin embargo, de ellos proviene un secreto 
bien. Yo con mi aguja, si me place, puedo ensuciar lo rosa más bello de 
m1 dibujo. Dios con un ademán puede cambiar todas las cosas del mundo; 
el pobre en rico, el pordiosero en rey. ¿De qué, entonces, puede jactarse 
el hombre, puesto que vive solo por uno de sus gealos? ¿Y de qu~ ha de 
quejarse, entonces? 

Condrta. de A non. -Silencio, I~ hay extraños cerca. 

La debíhdad de Greene por los hermosos caractere femeninos - 14el 
Homero de las mujeles", lo llamó uno de sus rivales-- también es patente 
en .. La Honorable H istoria de Fray Bacon y Fray Bungay", obra en la 
cual afirma varios tendencias del drama románt.ico logrando, al mismo 
tiempo, con la multiplicidad de las intrigas y la l'apidez de las escenas, 
una cxtrootdiuat·ü\ vivacidad. Algunos críticos eofinlnn en olln cua tro 
grupos clG catactot·es, los cuales Greene mezcla con la habilidad de un 
olquimist.a. Mientras In acción se apoya en el elcmcnt.o mágico, el interés 
estú centrado sobre una historia amorosa, ado1·nodn con escenas pasto­
riles. La sabia combinación de los factores que ejel'ccn mayor atrncci6n 
en el público de la época, aseguran el enorme éxito de la pieu. 

En forma sucinta, para evitar extraviarno en el relato de las accio­
nes ecundarias, la tromo es laa siguiente: 

El Prlncipe Eduardo llega a un poblado después de una cacería y se 
detiene para tomar un refl'igerio y descansar. Margnret, la hijo del dueño 
de la granja, sirve al Principe y este se enamora de au hermosura y natu­
ralidad. Eduardo resuelve, entonces, iniciar la conquista sobre dos fren­
tes: por un lado pide la ayuda de Fray Bacon, un fraile que posee pode­
res m6eicos. Luego ruega a su amigo el conde Lacy que enamore en su 
nombre a la zagala. Lecy cumple su cometido con tanto esmero que ter-
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mina prendt\ndose de Margaret, la he1·mosa lechera. Cuando ~1 Principe 
por intermedio Je la bola de cristal de Fray Bacon ve a los dos amantes 
entregados a ~us lrnnspot tes amorosos, resuelve vengarse y ord na la 
muerte de u a amigo. Por fortuna llargaret sabe hablar al corazón del 
Príncipe sob1 e la fuerza de su amor, y el Pa·íncipe perdona. Pero para 
que la felicidad e realice por partida doble, al final el Príncipe e casa 
con la hija del Rey de Castilla. La escena en la cual In pastora pide al 
Prfncipc clemencia paro Lacy, su amante, es una de las más hermosas 
de la obra. 

Mo rgurtt. - Fui yo, mi señor, no Lacy quien se desvió del recto ca­
mino, pues a menudo él uplicó y cortejó y l1 gó a enamorar en vuestTo 
nombre; fui yo. n qu ien In fantasía volvió liernn y cariñosa; yo misma 
rogué con cara enamorada, llené mis ojos con la contemplación de su ros­
tro, y aun embrujé al amado Lacy con mis miradas. Mi corazón con sus­
piros, y mis ojos con lágrimas suplicaron, en mi t'ostro hubo piedad y 
conten'to al mismo t iempo, y más sjgnos no pude emplear pat·a demostrarle 
a Lotd LMy que lo amaba con t odo mi co1·az6n. Luego, ilustro Edunrdo, 
mudid con vuestt·o entendimiento, si los favores de los mujeres no fuenan 
o. los hombres a caer, si la belleza y si los dardos de un penetrante amor, 
no ti nen fuerza paro. epultar la amistad de dos hombres . . . Decidme, 
qué espera conquistar el Pl'incipe con la muerte de Lacy? 

Princip~. -Acabar con los amores entre él y Margaret. 

Marga.ret. -1 Cómo! El hijo del Rey Enrique piensa que el amor de 
1\fnrgaret se pesa en la incierta balanza del tlempo que p ? Que la 
muerte separarla nuestros pensamientos? No, matad al conde, y antes de 
que el ol de la mañana aparezca tres veces en el Este, Margaret se 
reunirá con su Lacy en el cielo. Y si vuestra alma es tan grande como su 
renombre, entonces. ilustre y magnífico Eduardo, dejadnos soportar jun­
tos In fatal resolución de vuestra ira: ahuyentad vuestro amor y tomad 
venganza, y en una sola tumba enlazad nuestros despojos, cuyos corazones 
estuvieron cncandenBdos por un perfecto amor. 

En Robcrt G rceno también causaron impresión las piezas como 11 Ta­
mc·l'lún" de Matlowo, en las cuales reyes y héroes .figuran rodeados de 
lanzas, oriflamas y músicas marciales. Greenc consct·vó los royos a causa, 
seguramente, de la gran atracción que Jas cabezas coronados cjercian 
sobte el público, pe1·o atenuó el estruendo de los sones guerre1·os. En esta 
forma, sus creaciones reflejan las más fuerte tendencias del momento; 
partiendo de los eufemismos de Lily, de los juegos encantadores de pas­
toras y pastore , lle¡a en sus dramas históricos a mezclar la mogin y la 
deslumbrnc.Jora presencio de los soberanos. La riqueza y ductilidad del 
tnlento d Robt•rt Greene lo convierte en el "best-seller" de su tiempo. 
Cincuenta años después de su muerte -un poco antes del cierre definitivo 
de los teatros ordenado por los puritanos- ya se habian realizado etenta 
ediciones de sus obras. Uno. cifra, que durante el mismo p rlodo, Shakes­
pearc e tuvo muy lejos de alcanzar. 

En lo mismo progresión, y antes de llegar a Christopher Marlowe, el 
verdadero creador del drama renacentista inglés, es necesario hablar de 
Thomas Kyd, el autor de "La Tragedia Española". 
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Thomas Kyc.J introduce en el drama isabelino un conjunto de valores 
fundamentales. Pocus piezas tuvieron tantos imitadores ni lo¡roron un 
éxito tan sostenido en la última década del siglo XVI, como ''La Tro~edia 
Española ... El tema de la venganza nunca se babia tratado con recur. os 
más auténticamente teatrales, en donde los hechos, en especial los cdmc­
nes y los horrores, no son narrados como en los comienzos del drama, sino 
repre ntados. Los acontecimientos se desarrollan sin el auxilio de la ca­
sualidad, bajo el imperio de las pasiones. Kyd, como los autores de uGor­
bodue", e~co¡e ft neea por modelo: a un Seneca actualizado por las 
experiencias de los nuevos autores. Sus personajes &e>n movidos por ins­
tintos primario!, el odio, los celos; pero esos instinto~ le son propios, 
provienen d su fuero interno y no están regidos por leyes exteriores, por 
los principios retóricos del viejo teatro. El tema de .,La Tragedia Espa­
ñola'' es, al contrario que el de Hamlet, un podre que venga la muerte 
de su hijo. Es posible que Kyd haya escrito un Hamlet doce años antes 
que Shakespeare . . . En ,. La Tragedia E spañoln" apaTcce por primera 
vez en la eecenn isabelina, el tipo del vengador maquiavólico que impulsado 
por el odio consb:uye paciC'nternente la trampa donde t o:t•m'i:rau:án sus ene­
migos. De la mismn manera Kyd emplea por primero. vez la l'cprcsento­
ción dentro de la representación, como Shakespeare lo hará posteriormente 
en "Hamlet", con los actores que interpretan su tragedia tomando por 
espectadore a los otros actores. También existe, en "La Tragedia Espa­
ñola" la ap rición del !antasma, el prime? amor de Bcllimperin, que viene 
a pedir venganza. Agreguemos que, por otra parte, la piezn se basa en 
una intriga amorosa finamente trabajada. . . Ahora nos bastaria con hacer 
la suma de los factor~s rápidamente esbozados para encontrar los prin­
cipios del gran drama del Renacimiento inglés, el cual aleanzn su máxima 
expresión con Shakespeare y otros grandes poetas de la 8C unda &enera­
ción de isabelinos. 

'•La Tragedia Española" --este es acaso su mayor aporte- morca el 
encuentro entre el humanismo y el gusto popular. 

Do los clásicos, Kyd tenia la formación. Hnbfa estudiado en Cambridge, 
y era hijo do un escribano. Sus estudios, su medio, hnbrfan de condicio­
narlo lógicamente parn seguir las tendencias de las clases cultas de In­
glatena. Per o, por ot'ro lado, Marlowe le indicarla las aficiones de otras 
clases sociales más extensas - ya señaladas por el éxito do cicrtns pie­
zas- y cuya. vida, cuyo entusiasmo, se act·ecentn.ba al contacto del es­
cenario. El gusto popular va. a jugar un papel predominnntc en el desarro­
llo del teatro inglés. En él encuentra el drama su base económica y el 
aliento vital que le permitirá progresar y afirmarse en profundidad, inte­
lectualmente, como la única diversión que alcanza n todos las clase~ -aris­
tócrat4s, comerciantes, ortt: nos y ba.jo pueblo-- y actúa como un medio 
de información, y como cátedra de sentimientos po.tri6licos, nobles y pu­
ramente ingleses. Entonce en Londres. dice un escritor, era necesario e~­
cribir y representar para los ingleses. Y sobre esta base, en parte limitada, 
el genio de los isabelino da a sus obras un caricter auténticamente uni­
versal. Antes, ain embargo, es necesario consentir el gusto por la cruel­
dad, por la violencia y las escenas sangrientas, heredado de los viejos 
espectáculos circenses, de la lucha de fieras y las grotescos gracias de los 
bufones. ¿Cómo, entonces, no hacer morir en el último acto o lo mayoría 
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de los personajes, y cuando los matadores deben fatalmente salvat·se de la 
carniceria final, no contpletar el cuadr o con el suicidio de los sobrevivientes? 
El público, ingenuo y semibárbaro, ama los espectáculos terribles, los cri­
menes atroce , reflejo de una realidad cotidiana basada en esa misma vio­
lencia -.• en esa mi!ma crueldad . • 

Pn ra nosotro e importante señalar la sustitución de los espectáculos 
gro eros por las reprc. cntaciones teatrales que, poco a poco, tr s la inicial 
guta de los clásico • servirán de eátedra para exponer los alto!l ideales hu­
maní tas de acuerdo con los intereses de una cullura y de un progreso es­
piritual. El público que se trasladaba a las orillns del Támesis, ávido de 
('mociones prim rias, de escenas espeluznantes, encuentra en las posadas 
-los primeros lugares habilitados para la interpretación de obras dramá­
ticas- la cxpo ici6n de problemas metafisicos, de contradicciones humanas 
que jamás le habfan exigido un instante de reflexión. Recordémoslo. Se t ra­
ta en su gron mayorfn de los campesinos que poblaban los al rededores 
de J..;ondrcs, de urt<'snnos y aprendices, de los duros marineros que regre­
saban despuóa do la l'goa y difíciles viajes a los confines dal mundo, por 
donde He extendtn el Imperio Británico. Y do los señores p1·incipales, a 
quienes el amor por el teatro obligaba a dejar las mascaradas y distrac­
cionc de la Cot·te - siempre hechas bajo el dominio de un estilo espiritual 
y depurado-- por las fuertes emociones que c:onstituian la entt·aña del 
teatro no ofieial. Es cierto. Algunas de esas obras solian presentane ante 
Su Majestad la Reina, por invitación especial. Pero entonces un funcio­
nario adaptaba y corregía las parles que podfan chocar al gusto cortesano 
yo impu ·to y formalizado por Sir Philip Sydney. Un mundo distinto, in­
dudablemente. Abigarrado, directo y lleno de entusiasmo, donde el bello 
lenguaje ~e tn1eca por palabras áspeYas que de eneran en tumultuosas 
reyertas. Las perip cias de los dioses del Olimpo, de las graciosas ninfas, 
no encuntl'aban allt un lugar adecuado. Importaban sobre todo, las pa­
siones. lo· conflictos de los hombres y el angriento choque de sus volun­
tade ; la guarda del honor, la venganza de los alectos ultrajados. Para 
~ostcnct· el lugar morcado dentro de la sociedad, una muerte vnlia otra 
y al crimen de un enemigo se respondia con otro do mayor ferocidad. 

J( yd t\l1J,onLonn los borl'ores, pero su intrigo. so nfirma y dosnnolla con 
llxt.n\o i·dinnt'in. ca lidnd. El carácter de J er6nimo1 el pcrsonnjc ccntrnl, se 
tevelu dJ:omáticnmcnte bajo el peso de los acontecimientos. Kyd ínicia sis­
temas que permitirán solucionar algunos de los graves problemas que aco­
san al teatro d 1 siglo X VI. Desde este punto de vista la importancia de 
'' La Tl'agcdia Española" es enorme. Su éxito además, atesti~'Ua el interés 
quo esta intriga y la exposición de tales conflictos tiene para 1 eferves­
c nte nurlicmcin del siglo de IsabeL 

""~ntcnare de ohros se escribirán luego sobl'e el mismo modelo y ló­
.:icatncntc, t e1 minarán en verdaderas orgías de horrores y de ~nngre. En 
la mnyoria de los casos la calidad artística supera los inconvenil!ntes. Pero 
de ln• rivalidades que en el escenario opone el talento de tan cxtraordina­
l'io poeta , de su audacia y libertad y aun de su frustradas experiencias, 
. iempJ e queda un al do favorable cuyo gran heneficial'io es el teatro uni­
vet ol. 
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Pa1·n completar este panorama, lleno de prome~ns ardientes, sembra­
do de generosa simiente, solo falta la figura de Christopher Mnrlowe. Su 
obra romperá todos los cánones, y de un impulso llevará el drama isabeli­
no a su más alta jerarquia. Las fallas de Marlowe, señaladas por los crt­
ticos modernos, más provienen de sus excesos que de sus carencias. 

Dcspu~s de Marlowe poco resta por descubrir o Shakespeare y a sus 
pares, la segunda generación de poetas isabelinos. El legado que reciben 
es total, rico y repleto de posibilidades. El dro.ma romántico alcanza, en­
tonces, una de las más altas expresiones de todos los tiempos. En realidad 
la etapa de consolidación estuvo cumplida en un plazo incre{blemente bre­
ve por los Poetas Universitarios, cuyos triunfos fueron tan íugaees como 
Sll.i ptopias vidas. Estos hombres, talentos tumultuosos, llevaron una exis­
tencia reñida con la tranquilidad, la calma, el orden, las costumbres esta­
blecidos. Algunos murieron en la más negra miseria, como Greeno; do mala 
suerte, como Ma1·lowc, o desaparecieron sin dejar rastros. Se hallaban su­
midos en el to rbellino de su ópoca, al servicio do ln cual pusieron la gnn­
dezu do su libcntad y la osadía de su talento. 

Buenos Aires, octubre de 1964. 
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